
Creer para ver. 
 
Tiempo de Adoración 
                
Porque en ti, oh Jehová, he esperado; Tu responderás, Jehová Dios mío. 
                                                                Salmos 38:15 

Para Meditar y Aplicar 
 
El milagro del hombre ciego de nacimiento es uno de los mas extensamente documentados en la Biblia. 

Este relato nos enseña la importancia de “creer primero; para ver el milagro después”. También nos 
enseña la importancia de “seguir las instrucciones” que el Señor nos ha dado por Su Palabra: 

 

• Un milagro bien documentado: Juan 9:1-41 narra con precisión detalles del milagro: Acerca del hombre que 
era ciego, de su familia, de los testigos involucrados; y de las referencias geográficas verificables al día de hoy. 
 

• ¿Qué está haciendo Dios? ¿Porqué el Maestro escupió en tierra? ¿Porqué pone lodo en mis ojos? ¿Porqué 
tengo que ir hasta Siloé? Esta y otras dudas pudieron haber pasado por la mente del hombre ciego. (Sal 27:9; 
38:21). 
 

• Sólo sigue las instrucciones. Las instrucciones de Jesús fueron precisas: Ve a lavarte en el estanque de Siloé. 
¿qué hubiera pasado si el hombre no sigue esas instrucciones? (Heb 11:1). 
 

• ¿Quién se lleva la gloria? El milagro llegó. ¿Había algo especial en el lodo o el agua del estanque? “Aquél 
hombre que se llama Jesús…” El Señor dio instrucciones precisas: El hombre ciego las siguió y fue sanado. ¿Qué 
milagro esperas recibir tu? ¿Qué instrucciones te ha dado el Señor a través de Su Palabra? (Mat 7:11, Stg 1:17). 

 
Oración 
 
Señor Jesús: Hoy decido creer en Tu Palabra primero; con la seguridad de que veré el milagro. Amen. 
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PUNTO DE PARTIDA: 
 

¿Alguna vez escuchaste o usaste la frase “ver para creer”? ¿En que situación o contexto lo hiciste? 
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Lectura          Juan 9:1-12 (RV 1960) 
 
Jesús sana a un ciego de nacimiento 
      1 Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. 2 Y 

le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, 
éste o sus padres, para que haya nacido ciego? 3 
Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni sus padres, sino 
para que las obras de Dios se manifiesten en él. 4 Me es 
necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto 
que el día dura; la noche viene, cuando nadie puede 
trabajar. 5 Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del 
mundo. 6 Dicho esto, escupió en tierra, e hizo  lodo con la 
saliva ,  y  untó con el lodo los ojos del ciego ,  

7 y le dijo: Vé a lavarte en el estanque de Siloé   (que 
traducido es, Enviado). Fue entonces, y se lavó, y regresó 
viendo. 8 Entonces los vecinos, y los que antes le habían visto 
que era ciego, decían: ¿No es éste el que se sentaba y 
mendigaba? 9 Unos decían: El es; y otros: A él se parece. El 
decía: Yo soy. 10 Y le dijeron: ¿Cómo te fueron abiertos los 
ojos? 11 Respondió él y dijo: Aquel hombre que se llama Jesús 
hizo lodo, me untó los ojos, y me dijo: Ve al Siloé, y lávate; y 
fui, y me lavé, y recibí la vista. 12 Entonces le dijeron: ¿Dónde 
está él? El dijo: No sé. 


